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FUNCIONES ECONOMICAS Y POLITICAS 
DE LA EDUCACION CHILENA: 1900-1930
J U A X  C O X T K H H A S  F 1 G U K H O A
En tos pi i tueros decenios de) sigto actúa) )a educación aparecía como 
uno de tos problemas más importantes en )os movimientos socia)es v 
políticos, y motivo de jiermanentes reformas. Este fenómeno, mayoritaria- 
mente, era cxpiicado por )a historiografia de )a é])oca -  sobre )a base 
de) método descriptivo- como el resultado de )os esfuerzos de una minoria 
culta por difundir sus beneficios a circuios sociales cada vez más amplios 
y con e))o contribuir al "progreso de ia nación"d Ta) interpretación, eviden­
temente insuficiente, no tomó en cuenta tos cambios que provocaba el 
crecimiento y consoticación del capitalismo moderno, deformado y depen­
diente. Por e))o, el objeto de este estudio es examinar el desenvolvimiento 
de la educación formal, entre 1900-1930, en función de las condiciones 
económicas y politicas de ese proceso de desarrollo capitalista. Quedan 
fuera de este interés, c) análisis de los problemas técnicos propios de la 
práctica do la enseñanza, la educación privada y las cuestiones referidas 
a la reforma universitaria encabezada por los estudiantes, alrededor de 
1920, y que merecen un tratamiento aparte y detallado.
1. AON AC1.1/B/ON A\V A/l A'D/7CCIC/OA*.- 1900— 1920
1.1. Au acfnp/ncióa def sistema eAMcncioim/.
Es conocido que mediante la guerra civil de 1891, la oligarquía agraria, 
comercial y bancaria junto con el imperialismo británico efectuaron el 
más grande esfuerzo por liquidar y detener el desarrollo capitalista, autó­
nomo y armónico propuesto por el presidente Balmaceda. A pesar del 
triunfo de estas fuerzas, que permitió la recuperación del poder oligárquico 
y el reforzamiento de la dependencia del capital extranjero, las transor- 
maciones capitalistas no pudieron ser detenidas. Se abrieron paso, esta 
vez, no a consecuencia de decisivos conflictos internos, sino que gracias a 
la crisis del mercado internacional. Dependiendo de éste, desde 1892 a 
1930, Chile fue afectado por una cadena de graves crisis económicas- que 
indujeron a una limitada política proteccionista dando lugar a una 
industrialización sustitutiva de consumos importados. En corto tiempo.
se formó un importante sistema industrial con 7.355 unidades, diversifica­
das en trece ramas productivas — teniendo en cuenta que a partir de 
1 8 9 2 , hahia poco más de 80<i unidades en su mayor numero artesanales", — 
de las cuales el 7% eran fábricas, el 44% manufacturas y el 48,5% de 
talleres artesanales; del total, el 52% estaba integrado por bis ramas del 
vestuario v la alimentación.' Contribuyó a este desarrollo, producido 
por la disminución de las exportaciones salitreras, la caída gradual de 
las exportaciones trigueras." Cara enfrentar esta crisis, el sector agrícola 
se volcó a satisfacer las crecientes necesidades del mercado interno, resul­
tando, por ello, que una estrecha capa de agricultores se ligó al capital 
industria! y comercial, dando origen a formas capitalistas modernas de 
producción agro-industrial.6
Este desarrollo deformado por la presencia de la dependencia del 
capital extranjero, reclamó urgentemente al sistema educacional la gene­
ración de un apreciable numero de cuadros con diferentes grados de 
calificaciones. El sistema existente, por sus objetivos atrasados y escasa 
extensión no estaba en situación de dar una respuesta eficiente a estas 
solicitaciones. En 1900, sus matriculas apenas representaban el 26% 
de los diversos escalones de los jóvenes en edad escolar: incluso se reconocía 
un analfabetismo de! orden del 70%' y sus gastos se habían reducido en 
el 50% respecto del ultimo año del gobierno de Halmaecda. La enseñanza 
elemental comprendía escolaridades de dos, cuatro y seis anos, sin formación 
adecuada para las actividades económicas: en el nivel medio, la enseñanza 
era dominantemente de orientación humanista, y su rama profesional 
o especia) apenas alcanzaba a 1.856 matriculas, contra 11 mi! de los Liceos;" 
la cantidad de alumnos en las dos universidades existentes — la univer­
sidad del Estado y Católica-, era escaso y se enseñaban profesiones de 
pedagogía, leyes y medicina."
Esta desastrosa situación constutiyó un asunto vital para los intereses 
de la burguesía emergente, comprometidos en el desarrollo industrial, 
v cuva solución era viable con el apoyo del estado, justamente en un 
momento en que sus fuerzas poli ticas, aun. eran débiles. Debió, entonces, 
entrar en compromisos con la oligarquía. La oportunidad se produjo en 
las elecciones presidenciales de !9('l. que le dieron una cierta ventaja 
politica. Las fuerzas liberales rcunificadas, donde militaban los interesados 
en aumentar el proteccionismo y mejorar la educación, llevó a! gobierno 
a Germán Riesco. La agrupación libera!, encabezada por Riesco, para 
obtener la realización, en cierto grado, del programa de gobierno, debió 
ofrecer garantías a la oligarquía — atrincherada en los partidos Conser­
vador y Nacional — que mantenía decisivas fuerzas en el parlamento. 
Y puesto que el sistema parlamentarion de gobierno convertía a! presi­
dente de la república en un mero delegado de las eventuales mayorías o 
combinaciones políticas que se expresaban en el, el programa de Riesco 
tuvo que implicar una suerte de compromiso. Declarando que "La uni­
ficación del partido libera! no es una amenaza para nadie, sino al contrario, 
un gran bien de que han de sacar provecho el funcionamiento regular de 
nuestras instituciones.. . el respeto a la propiedad en todas sus formas y
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<4 cumplimiento exacto y severo de tas teyes (¡ue del)en ser ta base det 
gobierno y ta administación det ]<ais", se comprometía a respetar et régimen 
parlamentario, fundamento det ejercicio de ta dominación oligárquica 
y garantizar et respeto a ta propiedad, y to cuat decía rotación, con ta 
propiedad minera, especialmente, del capital extranjero. En el punto det 
desarrotto industria) protegido, et programa tenia aspiraciones modestas: 
"et gobierno tiene una alta y urgente misión que Henar en ta protección 
discreta (te la industria nacional y en et aumento de su poder de producci­
ó n ..." , y en estas condiciones señalaba como ineludible "el desarrotto 
de la instrucción pública. . . impulsarla con incansable constancia por 
medio de la enseñanza genera) y por la creación de escuelas profesionales 
de aprendizaje de comercio, de industrias y de artes '.*" Asi, la educación 
entró en el compromiso y como consecuencia, la acción del gobierno debió 
reducirse — como se verá — a un programa mínimo de atención a los 
niveles elementales y medio profesionales. El primer efecto, fue la autori­
zación a! gobierno de Riesco para aumentar los gastos de educación al 
nivel dejado por Balmaceda en 1890.
Los grupos más avanzados de profesores y maestros, en acción 
coordinada con el gobierno convocaron a pocas semanas de la accesión 
al poder de Riesco, a un Congreso ( i enera! de Educación para fines de 
1902. En la sesión de apertura del referido congreso, en diciembre de 1902. 
el ministro de educación publica, dió a conocer el interés del gobierno de 
<pte los educadores pudieran sugerir claras y precisas medidas tendientes 
a estimular el desarrollo de la enseñanza y adaptarlas, sin pérdida de 
tiempo, a las especiales necesidades del pais.**
Et) este Congreso, el sector reformista, especialmente por intermedio 
de Valentín Letelier- connotado político y educador defendió, como propios, 
proyectos de cambios educacionales semejantes a los que quiso aplicar, 
el presidente Balmaceda; esto es, de acuerdo con el interés de desarrollar 
el capitalismo, extender la enseñanaz elemental, hacerla obligatoria y 
junto con la enseñanza media especial, entregarle la tarea de formar 
aprendices, obreros calificados y técnicos de mandos medios; transformar 
la enseñanza universitaria, para colocarla a tono con las nuevas exigencias 
sociales, desarrollando la ciencia y la técnica.*- Al mismo tiempo exigían 
el cumplimiento de las disposiciones de la Constitución de 1883, que 
reconocía el estado docente. Pedían en concreto, con el financiamiento 
fiscal correspondiente, la centralización y unificación de la enseñanza, 
a partir de la escuela elemental común, bajo la responsabilidad de la uni­
versidad del estado.*'*
Estas propuestas que implicaban una suerte de democratización de 
la educación y su reforma integral, encontraon fuerte oposición de los 
sectores representativos de la oligarquía que moderó las peticiones del 
sector reformista. Asi, en la incorporación de las finalidades económicas 
en el sistema de enseñanza, sólo hubo acuerdo de reorientar el nivel elemen­
tal y especial medio en la dirección de formar obreros, aprendices y artesanos 
calificados, en función de las necesidades de la división técnica del trabajo 
de las manufacturas y talleres artesanales dominantes.** Encuanto a la
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unificación de Ja enseñanza, partiendo de Ja escueta común etementa) y 
a) reconocimiento o equiparamiento de Jos estudios realizados en Jos diversos 
niveles y ramas deJ sistema no pudo hal¡er acuerdo. La mayoria, destacando 
eJ "valor e(Jucativo" de Ja instrucción genera!, defendió Ja estricta separa­
ción entre Ja enseñanza sin "fines utiJitarios" representada por e) Liceo 
— con sus propias escuetas eiementaJes — y "con fines utiJitarios", confor­
mados por Jas escuelas eJementaJes y profesionaJes medias. No significando 
esto, se dijo, que eJ Liceo estuviera cerrado a quien quisiera seguir sus 
estudios, siempre que cumpJiera con Jos requisitos que este tenía para 
su ingreso. De modo muy franco y descubriendo eJ secreto deJ carácter 
discriminatorio de! sistema educacional que defendían, sostuvieron que 
Ja instrucción general "Hace deJ Jtombrc un elemento o parte del progreso 
y feJicidad Jmmana, Jo prepara para una amplia y completa adaptabilidad 
en su esfera socia), Je dá, además, una masa de conocimientos teóricos 
que definen sus reJaciones con el mundo y con su especie"*s. Se acordó, 
que siendo eJ Liceo el órgano que impartía estrictamente esa enseñanza 
y formando Jos futuros estudiantes y profesionaJes universitarios, estaba 
seJectivamente destinado a preparar Ja cJase directiva de la sociedad, 
reconvenir al gobierno no descuidar Ja obligación de " .. .  hacer todos Jos 
esfuerzos posiJdcs para dar a este Jas condiciones de saber y prestigio cor­
respondiente a su elevada misión; crear en suma, Ja jerarquía social basada 
en Ja ciencia y en Ja virtud, únicas aristocracias respetables y respetadas, 
porque son eJ fruto de! propio esfuerzo y de Ja propia iniciativa."'"
E! único acuerdo unánime, que en el fondo reflejó Jos intereses 
de Ja Jmrguesia emergente y de Ja misma oJigarquia, fue eJ reconocimiento 
(Je que Jos confJictos sociaJes, manifestados en eJ ascenso de Jas Juchas 
reivindicativas de Ja cJase oljrera. en eJ aparecimiento de sus organizaciones 
sindicales y políticas, amenazaban seriamente Ja estabilidad de! orden 
socia). DescuJn'ieron que era necesario adaptar Ja enseñanza genera) en 
Ja escuela eJementaJes con eJ fin de contriJmir aJ mantenimiento de Ja 
paz y concordia sociaJes. "IncumJje a) supremo gotñerno, señalaron, que 
no sólo de))e reaJizar Jas aspiraciones det presente, sino tener Ja suprema 
visión de) porvenir, de formar una capa socia) instruida, que no sea 
manejabte por Jos agitadores, que sea capaz de apreciar la distancia que 
Ja separa de la otra capa social más iJustrada, que constituye Ja cJase 
directiva...
No sin una Judia activa de Jos educadores reformistas, se pudo llevar 
a Ja práctica Jos acuerdos apretados en este congreso. Las nuevas orien­
taciones económicas y políticas para Ja educación, se aplicaron consecuen­
temente en el nivel elemental, sin modificar Jos tipos de escuelas existentes, 
y en genera] sin introducir ningún cambio en Ja estructura orgánica de) 
sistema de enseñanza. En Jas escuelas de cuatro y seis años, se crearon Jos 
TaJJeres de Trabajos Manuales, para formar aprendices con un rápido 
crecimiento. En poco tiempo, funcionaron en Ja casi totaJidad de Jas 
escuelas urbanas;'" sus matricuJas subieron, entre 1907 y 1927, veinte y 
siete veces, cuando en el conjunto de estas escuetas. Ja matricula creció 
sólo 16 veces.'" De Jo cual, claramente resultó que casi todos los alumnos
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que cursaron los últimos años de estudios, en esta época, recibieron algún 
aprendizaje en algún oficio artesanal. Como continuación de la escuela 
de seis años, se organizaron los Centros de Trabajos Manuales para la ense­
ñanza de oficios diversos.-" Estos Centros se desarrollaron como pequeñas 
escuelas de dos años anexas, y durante el decenio de 1 920, asimilaron 
gradualmente los Talleres. A ellas podían ingresar adultos de otras 
procedencias pero con experiencias en un oficio. Entre 1910 y 1927 adquiri­
eron gran importancia; sus matriculas modestas en un comienzo — 088 
alumnos en 1911 — subieron ocho veces en relación con el volumen de 
alumnos del ultimo año de la escuela elemental, es decir, con el 2% del 
total de las matriculas.s* Se puede estimar que los Centros de Trabajos 
Manuales, absorbieron en la práctica a todos esos egresados y junto con 
los Talleres cumplieron cabalmente con el interés de suministrar mano 
de obra preparada para los talleres artesanales y manufacturas del sistema 
industrial sustitutivo.
Simultáneamente con los fines económicos, en este nivel de enseñanza, 
se llevó a la practica la instrucción con objetivos ideológico-políticos. 
Ellos derivaron del ejercicio de la pedagogia herbartiana.-- La instauración 
de la disciplina de "Cuartel Prusiano", como acción reguladora del com­
portamiento del niño y del adulto en el porvenir en cuanto a cortar de 
raiz los impulsos revolucionarios, que podian nacer en los niños proletarios 
mediante el ejemplo de la lucha cotidiana de sus padres por mejores condi­
ciones de vida.s" se incorporó en el "Reglament de Régimen Interior de las 
Escuelas Supariores y Elementales" de í 899, y perfeccionado para estos efec­
tos.^' Sólo en 1911, en otro "Reglamento de Faltas y Castigos", se prohibieron 
los maltratos aumentando las presiones inórales. La tarea de transmitir 
la ideologia del orden natural y los principios de dependencia necesaria 
de los hombres, correspondiente a la fase de Instrucción de Herbart,^ 
se arregló en un plan de estudios enciclopédico. En las escuelas urbanas 
se enseñaron catorce asignaturas, de las cuales nueve tuvieron la misión 
de "instuir"; en las escuelas rurales, de siete materias agregadas, seis 
"instruian". El rol conductor de la instrucción fue entregado a la historia, 
y a la religión católica,^' reforzando las demás asignaturas sus conceptos. 
La estrecha ligazón de ambas disciplinas, ofreció la imagen de un cosmos 
jerarquizado, mistificado como proyección de valores extraterrestres. 
Vale decir, introyectaron, en el niño, una representación de la existencia 
como proyección extraterrena. Asi, tanto en el niño proletario y compesino, 
la historia de Chile, como apología de la clase dominante, y la historia uni­
versal debieron provocar la imagen de una dominación querida por Dios;
y. por ello, sus "deberes y derechos", en el plano general de la sociedad, 
debieron tener un carácter sagrado. Organizado asi el proceso de ense­
ñanza, tendía a internalizar una cosmovisión que conducía a separar a 
los niños de la vida concreta de su clase social, a eliminar o retrasar la 
formación de su conciencia de clase y la lucha por los intereses reales de 
ella. En suma, tendió a crear un trabajador no-conflictivo, sometido a 
las reglas del juego de la dominación oligárquica, y en situación moral 
de defenderla en cualquiera circunstancia.
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Kt) el nivel medio, el JLicco fue predominante, manteniéndose carácter 
exelttsivo. En ) !)nn. ocupada e) f)2,3% de bts matriculas y sosteniéndose 
en esta posición, sólo disminuyó a! 73%, en e) decenio de 1930. Sin finali­
dades económicas, apuntó a )a preparación de los futuros estudiantes 
universitarios y desde el punto de vista idcológico-potitico, aprovechándose 
a Herhart. tendió a reforzar la imagen de una sociedad jerarquizada v 
autoritaria. Kilo no fue ninguna dificultad, atendiendo a! origen de clase 
sus alumnos, entre los cuales, mayoritariamente, se contaba la pequeña 
burguesía y las capas medidas. Si en la enseñanza elementa) común, 
este modelo era introyectado mediante el uso de la religión, en este casó 
no hubo necesidad de una demostración mistificada, sino que con cierta 
racionalidad podia ser transmitida como un orden natural v armónico. 
Eliminándose la obligatoriedad de la enseñanza religiosa, el modelo fue 
transmitido en los fines particulares de una enseñanza enciclopédica de 
asignaturas humanistas, científicas y artísticas.-? Al mismo tiempo, 
agregándose rígidas normas de califieaciones y disciplina, se esperaba 
seleccionar los "talentos" en condiciones de ascender socialmentc y co­
mo élites dirigir la sociedad, en el grado en que eran capaces de 
su]¡ciar las exigencias de la instrucción enciclopédica y acatar su 
disciplina.^ Esta función selectiva puede demostrarse claramente, a 
través de los resultados de su enseñanza. En la promoción escolar de 
1911 -19H; se verificó un 85% de deserción; para 1913-1929. el 84.3%, 
y en 1922-1927. el 85.2%. En los fracasos escolares, corresponde a 1911- 
191(1 poco más del 50% de los matticulados, y en 1922—1927 poco menos 
de este porcentaje.'-" La causa de este reultado no puede atribuirse a la 
mala situación económica de los alumnos, ya que la mayoría de ellos pro­
venían de familias acomodadas, ni puede suponerse una formación defi­
ciente, ya que, en general, en esos anos la relación de alumnos por profesor, 
en sala de clase, era de 22.3 a 22,7 alumnos, y además, desde 1900 adelante, 
la mayoría de los profesores tenían elevada calificación. Es de toda evi­
dencia que estos resultados, solo pueden explicarse por la severa selección 
de los futuros participantcscn el manejo de los diversos escalones de la 
dominación política y económica. Asi, el Liceo educando para formar 
un ciudadano conformista, internalizaba la creencia en las posibilidades 
abiertas de ascenso social mediante el estuerzo personal, que estimulaban 
las dificultades del aprendizaje y reforzaba la creencia en el modelo social 
y en su defensa.*'
Con el sector profesional medio, que ya existia en los últimos años del 
siglo pasado, se terminó de estructurar el área de "fnstrucciém utilita­
ria , separada definitivamente del Liceo y la universidad. En él no se 
tuesto atención a lo ideológico-potítico, estimándose suficiente la forma­
ción dada en las escuelas elementales, y, también, por su enseñanza 
completamente práctica, destinada a preparar obreros y maestros califi­
cados. junto con empleados dependientes de comercio y de las ectividadcs 
menores de las finanzas y administración pública y privada. Claramente 
sus [tlanes de estudios se adaptaron a l;ts eoncidiones que exigía el desa­
tollo económico del decenio de 1900. De alli que. dentro de este sector
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crecieran acebradamente, ia rama de profesiones femeninas, centradas 
especialmente en atender el área mayoritaria de! vestuario y la alimenta­
ción — con carácter artesanal —, y la rama de instrucción comercial, 
que llenó además las funciones financieras y administrativas en sus esca­
lones bajos. Las escuelas profesionales femeninas, subieron en 1905 a 22 
escuelas con el 70% de las matriculas, para llegar a 1930, a 30 escuelas con 
el 45% de los alumnos: las escuelas de comercio, con 7 unidades en 1905, 
alcanzaron finalmente 12 escuelas, con una matricula promedio del 25%. 
En cambio, las escuelas para industrias, con orientación fabril, de agrien! 
tura, y las de minería fueron descuidadas. Esto es explicable, primero por 
el desface de este nivel con los cambios económicos y la falta de interés de 
la oligarquía en promover cambios decisivos en las formas del desarrollo 
económico, y de otro lado, por la existencia del enclave minero extranjero 
con elevada técnica y que ocupaba sus propios cuadros, dejando un angosto 
campo, a la pequeña y mediana minería nacional, que trabajaba con méto­
dos anticuados.
La enseñanza superior era atendida en 1909, adelante, por dos univer­
sidades: La Universidad del Estado o de Chile, fundada en 1842, v que 
controlaba alrededor del 70% de las matriculas; y, la Pontificada Univer­
sidad Católica, fundada en 1888. Un lo esencial, no modificaron su carácter 
definido en 1879, como un "conjunto de escuelas de carácter científico 
y técnico preparatorias para el ejercicio de las profesiones que requieren 
estudios prolongados". Kn ellas no se tomó en cuenta la investigación 
científica, ni la extensión cultural, a pesar de los ingentes esfuerzos de las 
organizaciones de profesores por cambiar la situación, particularmente 
durante la rectoría de Valentín Letelier, entre 1900— 1911. " Sin embargo, 
durante el periodo se notó un importante cambio en las proporciones v 
cualidades de la enseñanza. Las carreras dominantes de derecho, pedagogía 
y medicina, disminuyeron relativamente y comenzaron a aumentar aquellas 
profesiones vinculadas directamente con las actividades económicas, 
como es el caso de las ingenierías. Estos cambios, entre 1900—1920, no 
tuvieron gran importancia; pero, ya hacia 1930, esas profesiones llegaron, 
junto con el de la medicina social, a ocupar el segundo lugar en el conjunto 
de las matriculas del sistema universitarios, que se habia enriquecido con 
nuevas universidades en el ¡tais.
1.2. A7 .Vnrio??u7i<s/MO y /a de /u Adacucíéa
Las numerosas criticas y análisis que desde 1891, enjuiciaron la 
realidad económica de Chile subrayando la dependencia del capital extran­
jero^  ^ fundamentaron un movimiento nacionalista que alcanzando su 
más alta expresión en el decenio de lí)10 — propuso definitivamente la 
recuperación y desarrollo de la economía nacional con la intervención 
del estado y de los chilenos, la transformación profunda del sistema político 
y la defensa de la cultura nacional. Reclamaron la estatización de la minería 
extranjera en favor de empresarios chilenos, estímulos eficaces a la indus­
tria, reorganización del crédito y modernización de la agricultura. En los
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programas (le los partidos políticos, donde la burguesía emergente y los sec­
tores medios alcanzaban preponderancia, se reflejó claramente este espirito 
nacionalista. El partido Liberal-Democrático, en 1893, acordó apoyar, 
v fue su política permanente, amplias medidas proteccionistas y alentar 
la nacionalización de la industria salitrera.^ En 1907 y luego en 1913, 
el Partido Liberal se planteó impulsar el desarrollo moderno de la agri­
cultura, y procurar que la gran minería pasara a manos de capitalistas 
chilenos.-"' El Partido Radical, levantó la doctrina del socialismo de estado. 
Incluso dentro de los partidos Conservador y Nacional, que agrupaba a la 
oligarquía, aparecieron fracciones que apoyaron el ideario nacionalista. 
Comprendiendo los nacionalistas que el régimen parlamentario era una 
traba para el logro de sus aspiraciones, reclamaron su reemplazo por el 
régimen presidencial y la democratización del país. Concentraron su 
lucha en la reforma electoral y ligaron, desde este punto de vista, su acción 
con la defensa de las reivindicaciones del proletariado. Esperaban debilitar 
el poder oligárquico y ganar dentro del juego electoral el apoyo de la 
clase obrera.
La defensa de la cultura, los intelectuales nacionalistas, la entendieron 
como parte esencial de su proyecto de desarrollo del pais. Propusieron 
crear una auténtica cultura chilena, glorificando los valores y superioridad 
espiritual del chileno, heredadas de la tradición hispánica; sostuvieron 
que el predominio económico y cultural extranjero, en especial sajón- 
norteamericano, era signo de decadencia y debilidad. Reivindicaron el 
hispanismo y en la corriente del Arielismo quisieron oponer una barrera al 
peligro del avance sajón anticultural y proclamaron la unidad Hispano- 
Americana en contra del enemigo, que sin duda eran los notreamcricanosA? 
Sin embargo, reconocieron la importancia de la tecnología y ciencia sajona- 
norteamericana; exhortaron a los jóvenes estudiantes e intelectuales a 
aprender de los yanquis, adquirir sus conocimientos y experiencias, [tara 
luego desarrollar Chile con el exclusivo esfuerzo de los chilenos, expul­
sando en este proceso a los extranjeros.^ Dentro de esta política cultural, 
concibieron la educación como un resorte de primer orden.
En la esfera de la educación, la critica fue extensa y apasionada, 
elevándose a un problema político de primera línea. Alejandro Venegas, 
en su libro "Sinceridad", de honda repercusión en el ¡tais acusó derechamen­
te al sistema educacional de servir de apologética a la aristocracia, vacía 
de interés común e incapaz de contribuir a satisfacer las necesidades 
actuales del progreso económico del paisA" En esta base, y en sus lineas 
centrales, todos los ensayistas consideraron — aún reconociendo aspectos 
positivos — que los cambios introducidos no alteraban el fondo del problema 
de la enseñanza: esto es. que la educación existente profundizaba los de­
fectos del carácter nacional; ella todavía estaba preparada para cumplir 
ideales del siglo XYI1I, formando [tersoñas cultas en idiomas, letras y 
artes y enfatizando la memorización de, sabidurias de (-¡tocas pasadas.'" 
Sólo una drástica reforma podía resolver el estado de inferioridad de los 
chilenos, adecuar su imaginación a nuevas circunstancias y enfrentar 
exitosamente los modernos cambios económicos y sociales A' Concretando
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estas ideas ci magisterio nacionalista centró sus criticas y análisis en la 
evidente contradicción que se visualizaba entre el carácter artesanal de 
la enseñanza elemental común y las demandas actuales de la división 
social y técnica del trabajo fabril: en la incapacidad de la enseñanza media 
y superior de enfrentar las nuevas tendencias económico-sociales y, en 
cuanto, al carácter antidemocrático y atrasado de las prácticas escolares 
y contenidos de enseñanza, de la pedagogía herbartiana.
En el "Congreso de Enseñanza Secundaria" de 19)2, y en los años 
que le sucedieron, se reformularon los problemas doctrinarios básicos 
que se habian discutido en 1902, y se propusieron cambios, que confi­
guraron los grandes proyectos de reformas que impulsó el magisterio en 
el decenio de 1920. Dario Salas, renombrado educador de ese decenio, 
criticando detalladamente la educación elemental en sus rasgos antide­
mocráticos y anacrónicos, sostuvo que la educación es el factor clave 
del progreso y del cambio social. Desde esta perspectiva, exigió el financia- 
tniento de ella por el estado, reiteró la creación del ministerio centrali- 
zador de la enseñanza; analizó cuidadosamente el rol de la educación ele­
mental, indicando su tarea esencial de formar el nuevo ciudadano demo­
crático, eliminando o al menos reduciendo la enseñanza del oficio asimple 
instrumento de exploración vocacional'-.
El destacado profesor, Joaquín Cabezas enfocó el análisis, dándo cuenta 
de la importancia que alcanzaban las unidades fabriles en el país y las 
condiciones de la división técnica del trabajo de aquellas; y, propuso otros 
fines para los niveles elemental y medio profesional. Describiendo acertada­
mente las diferencias entre la organización del trabajo de las manufacturas 
y las fábricas y sus necesidades de operarios y cuadros calificados, concluía 
que era imprescindible formar un operario inteligente, diestro y des­
calificado en oficios artesanales, pero con una cultura general que los 
hiciera flexibles para cambiar de puesto de trabajo según los adelantos 
técnicos y de las ramas industriales. Declaraba absoleta aquella formación 
para los oficios que como categorias de obreros completos eran la excepción 
en el funcionamiento de la industria moderna.'" El nivel elemental debia, 
entonces, liquidar la formación para el ofició artesanal, dando lugar a 
una enseñanza general primaria, donde los trabajos manuales, las mate­
máticas y el dibujo convergieran a establecer los principios comunes 
a los oficios que podrían adquirirse en los niveles medios y superior. Y, 
en ultima instancia, los diversos grados de la enseñanza debian mirarse 
unos a otros como partes de un solo proceso." De la misma manera, en 
la enseñanza comercial, Francisco Arava Bennett, verificando los cambios 
que ocurrían en la esfera del comercio, industrias y actividades fiscales, 
precisó la urgencia de renovar esta enseñanza, combinando su carácter 
práctico con una acabada formación cultural y científica.''''
En la educación media del Liceo, mayoritaria. Luis Laldames, en 
concordancia con los planteamientos anteriores, enfocó su critica a la 
esterilidad de la instrucción general. Denunciaba que sus funciones se redu­
cían a formar un grupo social semi-parasitario que no ayudaba a incremen­
tar las riquezas del [tais, y que por su misma falta de preparación para
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las nue\as activitlades que exilian catifif-acioa diversificada \ eficaz 
buscaban, generalmente, refugio en los empleos de) estado, recargando 
de modo improductivo los gastos públicos."' Enjuiciando, también, su 
exclusivismo replanteó sus fines, en cuanto "que deberá ser entre nosotros 
la mejor habilitación para una intensa vida de trabajo productivo y de 
acción social",'" incorporando a las más extensas capas de la población. 
En efecto, durante la reforma de Iít28, como se verá más adelante, el liceo 
fue el eje de ella y se transformé) por corto tiempo en un sistema de habili 
tación ] aofesiona).
2. A'A'/-'0/?.!/,IX y  éVLY77LI //A'/Y;A'.17.bS'.' 1 9 2 0 - 1930
2.1. Ao.S' próaero.s iM/cM/os' de rc/bram.s
La dominación oligárquica se quebró definitivamente en el decenio 
de 1920. En el plano internacional, su alianza con el imperialismo inglés 
se deterioró como consecuencia del predominio norteamericano; sus bases 
económicas y politicas internas se debilitaron a causa de la caída vertical 
de las exportaciones salitreras y trigueras que culminaron en la crisis de 
de 1926. Correlativamente la burguesía emergente, fortalecida por el auge 
industrial — durante la guerra — surgió como la única fuerza política 
sólida y progresista. Su programa político nacionalista, le permitió enfrentar 
las elecciones presidenciales de 1920 — con su abanderado, Arturo Ales­
sandri — organizando una amplia correlación de fuerzas, expresada en la 
Alianza Liberal. Sus promesas de implantar la jornada de trabajo de 
ocho hora, el código laboral, el ministerio del trabajo y previsión social v 
la reforma educacional, aseguraron el apoyo de la clase obrera, la cual 
sobrepasando a sus organizaciones sindicales y políticas de clase se volcó 
a la candidatura de Alessandri.
Las fuerzas opositoras a Alessandri La Cnión Nacional —, com­
prendían que la reforma educacional era una de las más importantes aspi­
raciones de la mayoría del país. Ello fue evidente en la gran huelga de 
maestros, de fines de 1918, que reclamaban junto a sus reivindicaciones 
económicas la dictación de una ley de instrucción primaria obligatoria 
y otras reformas. Tal fue la extensión de la huelga, que apoyada por 
la Federación Obrera de Chile, virtualmente tomó carácter nacional."* 
Por esto, a pocos meses de la elección presidencial, el gobierno con el 
apoyo de los partidos de la Unión Nacional y con el fin de derrotar a Ales­
sandri. propuso y aprobó, entre otras medidas, en el parlamento, la Ley 
de Instrucción Primaria Obligatoria, el 26 de agosto de 1920, y dentro 
de ella un apreciable aumento de sueldos para el magisterio.
Esta ley apareció satisfaciendo en buena parte el programa de reformas. 
Articuló y modernizó el nivel elemental y lo colocó como base del sistema 
educacional, exigiendo para ingresar a la enseñanza media, en cualquiera 
de sus ramas, enseñanza primaria completa; pero mantuvo la enseñanza 
de los oficios artesanales. Estableció una obligatoriedad restringida a
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Cj.atro cursos y hasta ¡os trece años de edad.'" En ¡a práctica tuvo cortos 
aicances. hn prnner ¡ugar, manteniendo ¡os oficios no pudo resolver ¡a 
contradicción con ¡as nuevas condiciones de) desarroüo industrial- en 
segundo ¡ugar. por e¡ escaso presupuesto que se ¡c asignó, se ¡uno ilusorio 
aumentar c¡ numero de escuetas y maestros para recibir ¡a población 
escotar que deb.a meorporarse a ¡a enseñanza: por uttimo. la oü-m.-quia 
no tema intenciones de ponerta en funcionamiento. Elegido Atessandri 
[nesalente de la república, en septiembre do 1920, ¡a oli¿ar<,uia retuvo 
¡a ¡ey .mlefm.damcnte en el pariamento e incluso acordó transferir sus 
recursos imánetelos a otras actividadesdei estadoA"
Atessandri que llegó a¡ gobierno con gran apoyo de masas, no contó 
con ¡a tnayona del pariamento. timante tres años, en medio de una aguda 
lucha, su administración fue esterüizada por ¡a oposición de ¡a oligarquía 
iep,esentada por et partido conservador y nacional y atrincherada en ¡a 
cantara de senadores. Soto en ¡as elecciones de) nuevo parlamento, en marzo 
de 1924, pudo contar con una mayoría favorable. Este éxito electoral se vió 
contrarrestado por la desastrosa crtsts económica que se desató a comienzos 
deeseano: paralizaron las faenas salitreras y las obras públicas, provocando 
una gran cesantía; el pago de los sueldos de los empicados públicos v de los mi­
litares llego asuspenderse meses entcrosA'Se creó un gran descontento. Las 
luerzas sociales que acompañaron a la Alianza Liberal en 1920, comenzaron a 
< isgtcgatsc, restándole basca! gobierno; la clase obrera y las capas medias v 
sectores crecientes de la pequeña burguesía, comenzaron a dar forma a 
un movimiento político autónomo, exigiendo el extricto cumplimiento 
del programa de gobierno. La oligarquía que no se conformaba con las 
derrotas sufridas, reuntficó sus fuerzas y se movilizó para recupcrar 
el pode,. hn esta situación. Atessandri encontró enormes dificultades 
para gobernar y [tara mantenerse en el poderse fue deslizando por el camino 
de los con,,„onusos. hn esta dirección probó cautelosamente poner en 
aplicación un singular proyecto de cambios en la enseñanza. Propuso en 
junm de 1924, el proyecto de ley de "Reforma Integra! de la Educación"
- dando a entender con ese nombre que asi cumplía con sus más altas 
aspiraciones lo cual no era otra cosa que una maniobra para llamar a 
la ohga!qma a un compromiso y aparecer, al mismo tiempo, cumpliendo 
con el programa de 1920 y revitalizando su gobierno. La cuestión principal 
en esta materia, los objetivos de la educación fueron reducidos a principios 
muy generales que no podian molestar a las fue,zas conservadoras, y con 
ello se ocultaba la velada sugerencia de que no se tocarían las bases ideoló­
gicas del poder oligárquico.'." Todo esto se justificaba dentro del provecto 
de ley, sosteniéndose que "hemos adquirido la convicción de que ante* todo 
esto es un problema de organización de nuestro sistema escolar Por 
ello no liemos pensado ni en una elaboración de programas y planes de 
estudios, en el camino de métodos, en la adoptación de nuevos tipos de cole­
gios ; en camino, se propuso la creación de la Superintendencia de Edu­
cación -  asesorada por Direcciones Generales -  ,con amplias facultades 
en sustitución de la antigua organización administrativa de la ensenañza 
Era claro que en el marco del sistema parlamentario, como sistema de
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compensación de intereses, Atessandri ofrecia a !a o!igar(¡uia j.articij.ación 
dentro de !a Siq.erintendencia. (iondc podia defender su pro¡)ia defunción 
de tas tareas de ta educación nacionat. y asimismo, por ese [mente. Ates­
sandri, podían sostenerse en et gobierno sobre ta base de organizar una 
nueva coatición potitica que significaba, también, lareuniticación (te tos mas 
altos intereses (te ta burguesía y ttegar a una evidente transacción de)
proyecto nacionatista. , .
Esta timitada tev de reformas, como ta Ley de Instrucción f rimaría 
Obtñ'atoria, no tnvo'posibitidad (te [lonerse en práctica. Los cátcutos poh
ticos'<ictao}igar<)uiaasi!o<tetcrminarnn. A])reciandnta situación <te
crisis (te) pais v ta amenaza reat <tet movimiento otnero, atiado con ta 
pequeña burguesia y capas medias, y sus activas protestas, comprenda, 
muv bien — at mismo tiempo que cutpaba a Atessandri del "caos sociat 
(tcqueuncom].roiniso concldebititaito y desprestigiado gobierno de Ates­
sandri no podia detener tos petigros (¡ue se perfitaban; ademas, entrar a 
got.ierno significat.a tiacerseconq.tice (te sus errores y asi perder et virtua! 
apoyo de tas descontentas fuerzas armadas y empujarlas a una estrecha 
alianza con tas capas medias y et protetariado, siendo imposible, entonces,
recuperar et poder. , , , . .
Apoyándose en tos attos mandos mi titares y aprovechando et descontento 
generatizado de tas fuerzas armadas, taotigarquia preparó et golpe de estado
como et único camino para ciiminar et petigro (¡ue se avecinaba y retomar 
et poder. El mismo Atessandri proporcionó et motivo, con et proyecto de 
"Dieta Parlamentaria" que aumentaba tas remuneraciones (te tos diputados 
v senadores. Las fuerzas armadas consideraron este proyecto una burla, 
estando pendiente ta tev (te ascensos e impagos sus suetdos. Et ñ de septi­
embre (te 1924 tos attos mandos encabezados por et genera! Attannrano 
v con et apoyo decisivo (te ta oficialidad joven, exigieron at presidente 
v at partamento ta aprobación de tas teves sociates pendientes, tas tev es 
mititares (¡ue favorecían sus intereses económicos y sus ascensos. Acto 
seguido pidieron a) presidente ta renuncia a su cargo. Et !! de septiembre, 
Atessandri entregó et poder a una -tunta Militar (te ( tobierno integrada 
por jefes adeptos a ta oligarquía: tos generates Attamirano, Hennett y 
et atmirante Neff. Et mismo dia se ctausuró el partamento y et cxpresidente 
marchó at exitio.
2.2. /vis- prinicrus- rc/ornm-s'.
4un cuando la -tunta Mititar dectaró su adhesión at programa det 
año veinte, en breve tiempo se tiizo ctaro (¡ue tos generates V atmirantes se 
aprestaban a devotver et poder a ta otigarquia. Incorporaron at gobierno 
a sus más connotados personeros y propiciaron abiertamente ta candidatura 
¡.residencia) det uttrareaccionario tatifundista Ladislao Errázuriz. con et 
motivo de que votvieraet orden y ta normatidad institucionates. Ohvidaron 
"t-aduatmente et programa comprometido en et gotpe inititar.
Aclaradas tas verdaderas intenciones de ta-tunta \Ii)itar, tos oficiales 
jóvenes encabezados por et mayor ("artos Ibáñez y por et mayor Martnaduke
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Grove dieron el contragolpe de estado et 23 de enero de 1925 liquidando 
las pretenciones de la oligarquía de recuperar el poder. Una nueva Junta, 
presidida por el civil Emilio Bello Codesido, el general Datnell y el almirante 
Ward, llamaron a Alessandri para que reasumiera su gobierno y cumpliera 
el objetivo principal del programa del año 20, dictar la nueva Constitución 
Política que pusiera fin al régimen parlamentario restableciendo la repúb­
lica democrático-]¡residencialista. Alessandri regresó el 20 de marzo de 
1925, y en pocos meses dictó la nueva Constitución. Pero, bajo la férrea 
mano del ministro de la guerra, el ahora, coronel Carlos Ibáñez, tuvo que 
renunciar por segunda vez el P' de octubre, y marchar al exilio.s*
Dentro de este proceso, las primeras reformas educacionales se efec­
tuaron en el periodo que corre entre el golpe de estado del 5 de septiembre 
de 1924, y más allá de la segunda renuncia de Alessandri, hasta fines de 
1929. Su importancia deriva del hecho de que fueron las tínicas que sobre­
vivieron finalmente, más allá del decenio de 1930. En este periodo, la 
oligarquía agraria, bancaria y comercial, aparece gobernando conjuntamente 
con la burguesía industrial emergente, relativamente al margen de sus 
representantes políticos. Con la creación de ministerio de industrias, Agri­
cultura y Colonización,"" a fines de 1924, desde donde estratégicamente 
se podía dirigir la economía del país, se realizó, en la práctica, una parte 
importante de ese gobierno conjunto, Las disposiciones orgánicas y de 
funciones del referido ministerio, incorporaron activamente en la dirección 
de la economía del país, a las organizaciones patronales — Sociedad de 
Fomento Fabril. Sociedad Nacional de Agricultura, Unión Comercial, 
representantes de bancos, etc. — Por esta via la burguesía unificada pudo 
influir en la marcha del pais y dirigir la educación. Esta alianza recom­
puesta en el plano directo de los intereses empresariales, significó de una 
parte, la hegemonía de la burguesía industrial, y de otra, el abandono 
de sus posiciones nacionalistas. Ello tuvo que resultar de las necesidades 
de enfrentar el impetuoso avance del movimiento obrero y sus aliados, 
al interior del {¡ais, y, en el pleno internacional, de someterse a las exigen­
cias contrarias al nacionalismo, del imperialismo norteamericano, que ya 
dominaba en el sector de la gran mineria.
Las reformas que se aplicaron, no eliminaron los rasgos discrimina­
torios de la educación, y su anterior orientación ideológica, como su antigua 
estructura administrativa. Se aplicó discretamente la ley de Instrucción 
Primaria Obligatoria, resolviéndose en parte la contradicción entre la 
escuela elemental y el sistema fabril dominante. El más grande esfuerzo 
se dirigió a modernizar la enseñanza profesional media bajo el control de 
los organismos patronales. Encuadrada esta enseñanza en la decisión de 
mantener en sus mismas lineas el proceso de industrialización sustitutiva, 
sus proporciones no fueron alteradas.
En el referido ministerio de Industrias, Agricultura y Colonización, 
se organizaron los "Consejos de Enseñanza" — agrícola, industria! y comer­
cial —. Estos Consejos, teniendo en vista la satisfacción de las necesidades 
de las esferas de ejecución y dirección de las diversas empresas modernas, 
y las de tipo agroindustrial, asi como las actividades administrativas y
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financieras de) estado orientaron esas reformas. Partieron con sustanciaos 
cambios en la enseñanza agrícola, la cual siendo la unís atrasada llegó a 
constituir un área de alta eficiencia. Kn el conjunto de la enseñanza profe­
sional. se determinaron dos áreas, con dos o tres años de estudios: una 
destinada a preparar una estrecha capa de obreros, maestros calificados, 
y dependientes de comercio: otra, dentro de la misma esfera de ejecución, 
formadora de técnicos medios, con asignaturas especiales, vinculadas 
con los problemas de dirección -  economía política, contabilidad, e idio­
mas, etc. — Esta enseñanza perdió su carácter práctico, adoptándoses 
una linea de formación científica y cultural más amplia, para asegurar 
una preparación profesional flexible, en su adaptación a los cambios 
tecnológicos y al aparecimiento de nuevas ramas productivas.-'" En la 
rama agrícola, estos niveles se sobrepasaron, organizándose un nivel supe­
rior destinado a formar — en los institutos agrícolas y escuelas de veteri­
narias — ingenieros con acabados conocimientos científicos y técnicos, 
habilitados incluso para ejercer la docencia. Este proceso apenas tocó 
a las escuelas profesionales femeninas, las que mantuvieron su importancia 
y proporciones en función riel sostenimiento del gran sector manufacturero 
del vestuario y por la permanencia de talleres artesanales de la misma clase.
2.3. ('c7;/rn/!20riÓH </r /u /óCcwáic // /¡'c/bram </c /.925'.
El coronel Ibáñez, desde su cargo de ministro de la guerra, fue im 
poniendo su poder personal hasta convertirse en presidente de la república, 
el 22 de mayo de 1927. Ibáñez definió su gobierno ríe "nacionalista, de 
paz social, de trabajo y de depuración'^' al servicio de todos los chilenos. 
Tuvo el poderoso apoyo de las fuerzas armadas y despertó gran confianza 
entre las capas inedias y ta pequeña burguesía, que vieron en él a su rep­
resentante y la oportunidad concreta, mediante su gobierno, de realizar 
las aspiraciones nacionalistas que habían hecho su vas. Entre 1927 v 
1929. estas capas sociales aparecieron influyendo decisivamente en los 
asuntos políticos del ¡tais. Kn poco tiempo, los maestros y profesores 
controlaron la educación e impusieron reformas radicales.
Durante 1925 y el curso de 1926, el magisterio-organizado en la 
"Sociedad Nacional de Profesores " y "Unión de Profesores", focos de 
activa agitación nacionalista, retomó la ofensiva por la reforma sustancial 
de la educación que habian perdido, a partir de los acontecimientos del 
5 de septiembre de 1924. En la gran Asamblea Pedagógica, del 20 al 
27 de septiembre de 1926, que reunió a todos los representantes de las 
ramas de la enseñanza, se relaboró el plan educacional de 1920; en sintesis, 
se pedía la reorganización completa e inmediata de las estructuras orgánicas 
del sistema educacional, proponiendo su reemplazo por el ministerio de 
educación: la sustitución completa de los objetivos de la enseñanza v de 
sus métodos herbartianos, por los contenidos de la pedagogía reformista.^
En abril de 1927. ibáñez dictó la primera reforma que dió nacimi 
ento al ministerio de Educación derogando todo el antiguo aparato de) 
Consejo de Instrucción Publica en el cual, desde el siglo [¡asado, personeros
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de) ministro de instrucción y cutios y de ta universidad dct estado regulaban 
ta enseñanza etementat. et ticeo y superior -  y tos "Consejos Nacionates 
de Enseñanza pasando sus funciones at nuevo ministerio y quitando a 
tos organismos patronates et manejo directo det nivet (te enseñanza media 
profesiona). En noviembre de esc año. se fijó ta estructura definitiva, con 
tos departamentos de educación primaria, comercia], industria] v secun­
daria. junto con ta autonomía universitaria. Se cumptió ta antigua aspi­
ración de centra]izar ta enseñanza y configura!' un sistema flexible, demo­
crático, en et cuat ta escueta etementat fuera ta base de ta pirámide educa- 
cionat. con aperturas de acceso de un nivet a otro, y de un grado a otro.
bu ese mismo decreto-tey No. 7.10(1. se ordenó ta reforma integra) 
de tos fines y prácticas de) conjunto de] sistema educacionat. reproduciendo 
en sus líneas centrales et ¡dan de acción etaborado por et magisterio en 
septiembre de t !)26. Aun cuando esta reforma (turó apenas un año con apti- 
cación incompteta. reviste excepcionat importancia ya que fue et uttimo 
esfuerzo de gran magnitud, de tas capas medias y pequeña burguesía, 
de concretar un aspecto importante det proyecto nacionatista y además 
et grado en que estos sectores ambicionaban rea)izarlo.
Ht decreto-tey 7.K«). dispuso (pie ta educación " .. .Tendrá por objeto 
favorecer et desarrotto integra) det individuo, (te acuerdo con tas vocaciones 
que manifieste pat a su máxima capacidad productora, intetectuat y manual, 
t enderá a favorecer dentro de ta cooperación y (te ta solidaridad un con­
junto social digno y capaz (te trabajo cooperativo. La educación se orientará 
hacia tos diferentes tipos (te producción proporcionatmentc a tas necesidades 
det país"A" En consecuencia, se te asignó dos tareas fundamentales, en 
correspondencia estricta con tos idearios nacionalistas: ta responsabitidad 
de ayudar a organizar la unidad nacionat para et desarrotto. sin conftictos, 
de ta democracia burguesa; y, ta formación (te cuadros catificados para 
et desarrotto capitalista, armónico, autónomo y aceterado.
La tarea (te contribuir a organizar ta unidad nacionat, esto es, ta 
cooperación y solidaridad sociales, apareció claramente apoyada en ta 
ideotogia de la recuperación de tos vatores tradicionales de ta "raza chitena". 
perdidos después (te ta guerra (te t87!b Según esta concepción, ta riqueza 
que trajo ta exptotación det salitre, aprovecha por una nueva ctase social, 
ta ptutocracia. mediante et ejercicio det partamentarismo, pervirtió ta 
vida cívica dct país, su unidad, la honestidad y ta severa v recta apticacióu 
(te la tev, conduciendo a Chite a una profunda "crisis moral". Habia, enton­
ces, que recuperar esos vatores, y en to principa! et sentido de autoridad -  to 
que impticaba reforzar et poder presidencia)-, terminar con ta demagogia 
política, y aventar la artificia! tuctia de ctases, producto de esa crisis.''" 
En to rea!, tas capas medias y pequeña burguesía, reivindicando ta recu­
peración de tos vatores tradicionales de la raza esperaban imponer su 
dominación sobre tas otras fracciones burguesas, y al mismo tiempo, 
rompiendo su atianza con el proletariado, someterlo por todos tos medios 
y obtigarto a cotaborar con su proyecto nacionalista.
Los reformistas, en todo caso, debieron modificar el concepto de raza 
chilena, puesto que cha justificaba ta dominación de ta otigarquia, exat-
_____________________________ t-'L'XCIOXES ECOXOMiCAS Y POUTICAS Ш З
tando sus cualidades superiores sobre los estratos de mestizos e indios 
de cualidades negativas;"' vertebraba una estratificación social cerrada 
donde el ascenso era imposible por el freno que imponía el atavismo de 
la sangre. En su reemplazo, los reformistas adoptaron una variante que 
apareció progresista, rechazando la supuesta superioridad de la aristocra­
cia y la estructura social cerrada. Luis Galdames sustentó "que no sin 
razón se ha dicho que de la sangre derramada en la lucha de la raza más 
fuerte de europa con la raza más fuerte de américa, surgió en este externo 
del mundo el brote de una raza con las carácteristicas de ambas progenito- 
ras, valor a toda prueba, perseverancia y brío, resignación al sufrimiento 
v amor flexible por la libertad""" y cuyas cualidades son susceptibles de 
ser estimuladas y mejoradas por la educación. Se trataba de legitimar 
la nueva dominación, sobre el fundamento de la unidad espiritual y bio­
lógica del pueblo chileno, suprimiendo la lucha de clases y ofreciendo igual­
dad de posibilidades para todos, según las capacidades diferenciadas de 
la raza. Ofrecía ésta versión del "milagro étnico chileno" la garantia de 
poder ser justificada "cientificamente" a través de la pedagogía reformista, 
expresada en la tesis de John Dewey, en su obra temprana, "Escuela y 
Sociedad", de filiación netamente racista. Según ellas, el desarrollo humano 
está presidido por dos instintos básicos: el intelectual y el de producción 
o práctico, demostrado empíricamente. De acuerdo con esto, la gran 
mayoria de las personas no tienen intereses intelectuales, sino predispo­
siciones para la vida práctica."" Operando con estas tésis, los reformistas 
colocaron la educación el en centro del interés de la política nacional. 
Galdames lo sintetizó, afirmando que "debemos labrar nuestro progreso 
con el concurso exclusivo de nuestra raza, disciplinando su mentalidad 
y sus aptitudes y creándole un ambiente económico para ayudarla a levan­
tarse al nivel de las más prósperas.""^
Con estas concepciones básicas, la reforma comenzó por suprimir 
los métodos herbartianos, considerados instrumentos de la dominación 
oligárquica. En su reemplazo, para desarrollar la unidad nacional, apli­
caron los procedimientos de la escuela activa de Dewey, destacando la 
neutralidad escolar y cooperación democrática. En el punto de la neutr­
alidad, el Reglamento General de la Educación Secundaria, dispuso: 
"La educación tiene un carácter eminentemente nacional y en ella la 
personalidad del niño debe desarrollarse extraña a toda influencia pertur­
badora. En consecuencia le está vedado al profesor cualquier género de 
propaganda política o sectaria entre sus alumnos. La contravención 
a esta norma es causa! suficiente de separación"."" En el nivel elemental 
se ordenó que: "sin pejuicio de sus íntimas conviccionas y el derecho de 
emitir libremente el sufragio, prohíbese a los profesores al servicio del es­
tado, pertenecer a partidos politicos y participar en luchas políticas, 
polémicas o acciones de propaganda sociales, políticas o religiosas".""
Las formas y contenidos cooperativos de tabajo escolar, se introdu­
jeron con los métodos de "Trabajo en equipo" y "Centros de Interés", 
ampliándose a las llamadas "Comunidades Escolares", que a semejanza 
de las estructuras y funciones de! estado, y con procedimientos formales
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democráticos, resolvían las actividades escoiares. E! horario de trabajo 
fue transformado en favor de! funcionamiento de estas comunidades, 
de tal manera que sus actividades abarcaban más del terdio del horario 
semanal, jugando un rol determinante en la formación de tos niños y jóve­
nes.
Xo sólo se introdujeron estas prácticas en las tareas escolares, sino 
que se extendieron a los padres y apoderados. Se estableció la participación 
obligatoria de los padres en una comunidad escolar ampliada, que sobre­
pasando los asuntos propios de la educación, debía preocuparse de los 
asuntos de! barrio o de la localidad donde estaba ubicada la escuela.
Con esta estructura de funciones, se pretendió educar al futuro ciu­
dadano, internalizándole una imagen de la sociedad donde los conflictos 
de clases están ausentes. Se queria irradiar la más extensa influencia, 
reivindicando los problemas sociales de la población bajo la autoridad y 
dirección de la escuela. Por este mecanismo, las escuelas aparecían como 
uno de los centros destacados de una especie de democracia directa, 
donde se solucionaban los problemas al margen de consideraciones politicas 
partidistas. Los efectos esperados eran evidentes. Se trataba de despolitizar 
gradualmente a las masas, ocultándole el origen real de sus problemas, 
sobre todo en momentos de graves conflictos sociales, y de atraerlos en 
la defensa del régimen o conformarlo con él, o al menos aminorar las 
tensiones sociales. Conjugando las prácticas de los alumnos en las comuni­
dades escolares, y proyectadas hacia las familias, multiplicadas a escala 
nacional, y explotando prejuicios racistas, se cerraba estrechamente el 
circulo del interés político rea! de forjar la unidad nacional para la domi­
nación que preparaban los nacionalistas.
Atendiendo a la reforma para el desarrollo capitalista independiente 
del capital extranjero, se aplicaron medidas ¡tara la más amplia generación 
de cuadros técnicos y directivos. Dentro de este proceso, claro está, tam­
bién, se concurrió a la reproducción de las diferencias sociales, justificada, 
esta vez, como el resultado de las capacidades diferenciades de la raza en 
un marco de aparente igualdad de posibilidades.
Suprimiendo los restos de la formación para el oficio, la función de 
la escuela primaria quedó circunscrita para preparar y seleccionar los 
futuros cuadros calificados que deberían, escalonadamente, formarse en 
los otros niveles del sistema. La escolaridad se elevó: las escuelas rurales 
aumentaron a cuatro años y todas las urbanas a seis."" Los reformistas, 
también, comprendieron que el éxito de los objetivos finales dependía 
de la solución del problema del analfabetismo. Ya, en 1017, Dario Salas 
se refirió detalladamente a ello y como una de las cuestiones más impor­
tantes del movimiento de reformas; señaló crudamente que más de la mitad 
de la población escolar, o sea el 63,5%, según el censo de 1907, carecia 
de escuelas."" En 1928, la estrategia que adoptó para solucionar el prob­
lema, se apoyó en la aplicación estricta de la Ley de Instrucción Primaria 
Obligatoria, dejando en segundo lugar el mejoramiento sustancial de 
de las condiciones materiales de la educación. Ciertamente, obtuvieron 
un apreciable aumento de las matriculas, pero, también es cierto que el
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estímulo del desarrollo económico, contribuyo a ello. El 72,5% de niños 
sin escuelas en 1907, disminuyó al en 1920: al 44.9%, en 1920 v
al 45% en 1930.'"
Pero, este mejoramiento se anuló con la elevada deserción escolar. 
En base a una escolaridad de seis años, para el periodo, como condición 
de una correcta alfabetización, se constata una deserción permanente del 
55% para el primer curso; ¡tara el segundo, ya ha desertado el 73%; y, 
en el ultimo curso, alcanza al 90%.?' En forma prudente, se puede estimar 
que se mantuvo, aun más allá de 1930, una tasa de analfabetismo, superior 
al 60%.
En el nivel medio, la reforma se centró en el Liceo que agrupaba más 
del 70% del alumnado. Según Laldames, este nivel debia articularse con 
los grandes significados ríe la época, esto es "recuperar las riquezas nacio­
nales... nacionalizar la industria, comercio, transportes... organizar 
la civilización, lo que no significa sólo saber leer y escribir... consiste 
sobre todo en saber trabajar, en aprovechar los elementos de la naturaleza 
que nos rodea, en penetrar sus secretos, en dominarla y ponerla a nuestro 
servicio."'- En desarrollar las capacidades diferenciadas de la raza, o sea 
" .. .considerar la superioridad como fruto natural de una selección amplia, 
en la libre concurrencia de las capacidades hereditarias y aptitudes espe­
cializadas. Pero, eso si, a condición de ser siempre uti elemento de coope­
ración social, considerado económica o intelectualmente".'* De allí la 
supresión de la instrucción general del liceo y la definición de la enseñanza 
secundaria, en cuanto ". . .  tiene por misión primordial favorecer el desen­
volvimiento de esa personalidad y encauzarla en el sentido de la mayor 
eficiencia individual y social. En este periodo de la vida cuando las loca­
ciones pueden reconocerse y las mejores aptitudes afianzarse.. . Es una 
minoría escasa la que requerirá estudios superiores, para consagrarse a 
profesiones que exijan una preparación intelectual más completa y especia­
lizada, de las cuales saldrá seguramente la élite directora del país."'* 
Reconociendo estos supuestos, se dispuso (pie "la educación secundaria 
se impartirá en dos ciclos de tres años cada uno. El primero, se dedicará 
a desarrollar la cultura genera) del educando y el segundo, a prepararlo para 
su futuro ingreso a la universidad o para el trabajo productor. El segundo 
ciclo se dividirá en tres secciones: uj Sección de especializacioncs técnico- 
manuales; ^  Sección científica, preparatoria para el ingreso a los institutos 
universitarios de ese carácter: c^ ) Sección humanista, preparatoria para 
el ingreso a los institutos correspondientes"?". En enero de 1928, de acuerdo 
con esta disposición, se crearon los siguientes tipos de colegios: Institutos 
Científico Humanistas, Liceos Integrales. Liceos Semi-Jntegrales, Liceos 
Técnicos y se conservaron las escuelas medias profesionales, ya conocidas.?" 
Se conformó un sistema donde predominaron las scciones técnicas. De 
un 70% de enseñanza humanista o de instrucción general, se pasó direc­
tamente a un 70% de formación para cuadros técnicos intermedios, cali­
ficados para diversas actividades económicas. Las Secciones Técnicas, 
incluidas en todos los Liceos, menos en los colegios Científico-Hunamistas, 
totalizaron ti l .  secciones, las que sumadas a los 39 ostablacimicntos profe-
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súmales, alcanzaron a 14!) especificaciones. En conjunto ias diversas 
secciones, totalizaban 213 unidades, de las cuales 33 eran científicas, 2t) 
humanistas y las 14!) técnicas. La instalación de estas secciones, fue 
el resultado de cuidadosos estudios de las necesidades regionales. En 
su aplicación, el 30% correspondió a especificar-iones agro pecuarias, el 
30% industriales, el 20% profesionales femeninas, y sólo el Ki% para 
el comercio."?
Las Secciones Científicas y Humanistas, se incluyeron en todos los 
Liceos v en los dos Institutos Científico-Humanistas. Aún, cuando, en, 
general, los planes de estudios eran iguales para todas estas secciones 
constituyó mía clara excepción los dos Institutos nombrados, con ". . .  ánimo 
de seleccionar el alumnado de los dos colegios Científico-Humanistas. . . 
v formar con ellos el núcleo de una futura élite",?" se realizó esta excepción. 
Los ¡flanes de estudios de esos colegios fueron notablemente mejorados 
y aumentados con nuevas asignaturas. Se reintrodujo el Latín y Griego 
clásicos, ¡tara ejercitar capacidades, formar conciencia de la cultura la­
tina, base de la superioridad hispana sobre el elemento sajón, y útil en 
los estudios sociales y humanistas futuros. Con ellas, se agregó la Antropo- 
geografia, Etnografía, Climatología y Etnografía Americana, para " .. .s a ­
ber en ellos la historia de la formación de nuestra raza y de la nacionali 
dad".?" Estos dos colegios élitistas constituían el 1 % del total de las seccio­
nes del sistema que se implantaba.
En la universidad del estado, por decreto de 10 de marzo de 1928, 
se introdujeron los Institutos Universitarios para completar la reforma 
integral. Se crearon: el Instituto de Filosofía; Ciencias Sociales; Historia 
v Geografía, Hiologia, Geología y Química; y, Fisica y Matemáticas. 
Con la responsabilidad de desarrollar investigaciones fundamentales y 
tecnológicas, como la formación científica de los alumnos seleccionados, 
que querían continuar estudios profesionales, y en especial, estos Insti­
tutos, debían preocuparse de preparar las élites científicas del [tais 
en todas las creas del conocimiento.""
2.4. Las- Cotdrare/orwtí-s'.
El decreto-ley 7300 y las demás disposiciones que pusieron en marcha 
la reforma, antes de finalizar el año 28 fueron súbitamente derogadas, ex­
cepto la nueva estructura administrativa del sistema. El ministro Pablo 
Ramírez anunció otra reforma total. El decreto No. 3319 del 31 de octubre 
de 1928, dispuso en la enseñanza elemental el cese inmediato de las prác­
ticas de los métodos activos. El decreto de 22 de enero de 1929, ordenó 
lacónicamente la supresión de las secciones científicas, humanistas y téc­
nicas de la enseñanza media y el restablecimiento de la anterior estructura 
v finalidades, tanto para el Liceo como [tara las escuelas profesionales."* 
La misma suerte corrieron los Institutos Universitarios.
Al ministro Ramírez, ejecutor de la liquidación de la reforma del 28. 
sucedió en la cartera el general Mariano Ñavarrete, el cual consolidó la 
centralización de la educación, dió lugar el regreso de las anteriores finali­
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dades de ia enseñanza y a una combinación de ios métodos herbartianos 
y activos en tas prácticas escolares.**' Emprendió algunas reformas parciaies 
en reiación de continuar e) perfeccionamiento de ta enseñanza agricoia 
y eievar ia preparación de cuadros en función de! mejoramiento sanitario 
de! país."' En resúmen, ios procesos de reformas efectuando una ampiia 
páraboia voivieron a! punto de partida de ios años 1920—192(1.
Como se ha señalado, ei fracaso de ios proyectos nacionalistas deter­
minados por ei proceso de consolidación (te ia dependencia dei imperiaiismo 
norteamericano, determinó, a su vez, ia supresión de ia reforma de 1928. 
Las crisis crónicas, obiigaron a ios gobiernos de ia época a contratar cuan­
tiosos créditos en la banca notreamericana, ios cuales fueron abriendo 
camino a una profunda entrada de los capitales monopóticos en ios tugares 
estratégicos de ia economía interna. En ei gobierno de Ibáñez, ias inversio­
nes norteamericanas alcanzaron su más alto nive): 332 miiiones en ia gran 
mineria dei cobre, 300 miiiones en créditos a) estado, y 100 miiiones en 
manufacturas, transporte, comercio y otros.*"* Y, naturaimente, defendiendo 
sus inversiones, ios circuios gobernantes norteamericanos ejercieron efec­
tivas presiones sobre ios gobiernos chiienos. Desde 1920, aprovechando 
ios mecanismos de ia Unión Panamericana, Estados Unidos manipuló ei 
problema de ¡imites de Tacna y Arica, pendiente con e! Perú desde 1879. 
En 1927, coincidiendo con ei agravamiento de ias relaciones con Perú 
y Boiivia, ei embajador Coitier, por instrucciones directas de! secretario 
de estado Keiiog, disuadió enérgicamente a Ibáñez de aprobar una iegis- 
iación proteccionista*"* e insistir en ias pretenciones de estatizaciones que 
personeros de su gobierno invocaban continuamente; exigieron, también, 
drásticas medidas contra ia "subversión bolchevique , lo que en ei fondo 
apuntando contra e! movimiento obrero, atacaba a ios sectores nacionaiistas 
de ias capas medidas y pequeña burguesía.s?
De este modo, ios grandes intereses norteamericanos no permitieron, 
de manera aiguna. ia reaiización de proyectos que afectaran sus negocios. 
También, asi, io comprendió ia burguesía emergente y sus abados. Temieron 
por ia suerte dei sistema industria) sustitutivo, que dependía de ias impor­
taciones dei mercado norteamericano y por ias posibiiidades de estabiiizar 
la economía interna con préstamos de ese ¡tais. En tales condiciones no 
hubo posibilidad de concretar ios cambios nacionaiistas y hubieron de 
renunciar a ciios.
En ei piano interno, ias contradicciones entre ia burguesía emergente 
y ios grandes iatifundistas dejaron de tener importancia, frente al creciente 
desarroiio dei movimiento obrero, el cuai unido con sectores de capas 
medias y pequeña burguesía tomando como propias ias reivindiciones 
nacionaiistas también aspiraban a participar dei poder poiitico. Eiio 
fue uno de ios factores fundamentaos de ia reunificación de la gran 
burguesía. Estos sectores, en sus esfuerzos por destruir ei evidente peiigro 
dei movimiento popuiar se identificaron con ios intereses de) imperiaiismo 
norteamericano, fundiendo con éi una nueva alianza internacionai de ciases.
Apoyándo ias ambiciones presidenciales de Ibáñez V a pasar de sus 
posiciones nacionaiistas. pudieron obtener éxito en ia empresa de frenar
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y aventar e! movimiento obrero. Ibáñez, recibiendo abultados créditos 
norteamericanos para paliar la crisis salitrera de 1927, y llevar a cabo su 
programa de obras públicas y modernización del país, atrajo a las capas 
medias v pequeña burguesía a su lado sembrando la ilusión de realizar 
el proyecto nacionalista y construir el "Chile Nuevo". Llamó a gobcrnar 
junto a el a los líderes de esos sectores y con ellos proyectó y aplicó la 
grandiosa reforma de 1928. Al mismo tiempo perseguía e ilegalizaba al 
Partido Comunista y destruía las organizaciones gremiales del proletariado. 
Pero, también, su proyecto nacionalista era desalentado por las presiones 
de! imperialismo y de la burguesía interna. En corto plazo fue disuadido 
v en el hecho, debió actuar como el instrumento de salvación del desarrollo 
capitalista deformado y dependiente, y de estabilizador de la dominación 
conjunta de la burguesía interna y el imperialismo norteamericano.
Resulta claro, (pie en la esfera educacional las contrareformas obede­
cieron a esos intereses conjuntos. El mantenimiento de la industrialización 
sustitutiva y las formas atrasadas de la agricultura, hicieron inútil la refor­
ma de 1928; desde el punto de vista político, su aplicación no tuvo otra 
función que ilusionar a las capas medias de la viabilidad de los cambios 
que esperaba y apartarlas de su alianza con el proletariado. El regreso a 
los métodos hcrbartianos, atenuados con los métodos activos tuvieron 
el propósito de contribuir, junto con la represión generalizada de Ibáñez, 
de contener los impulsos revolucionarios de las masas. De esta manera, 
se reconstituyó un sistema de educación sin perspectivas para crear 
tradiciones científicas, orientado mayormente a lo literiario y con métodos 
de enseñanza represivos que podían, en un tiempo relativamente corto, 
sobre la base de esas prácticas sostenidas hasta pasado 1920, generar una 
mentalidad repetuosa de la legalidad, imbuida en el ejercicio ordenado 
de la democracia, que inducían los métodos activos atenuados, y con rasgos, 
por falta de entrenamiento en las cuestiones científicas, descriptivos y 
no indagatorios.
El desarrollo de la educación, en este periodo, verifica que — como 
otras fuerzas productivas -  ella sirve directamente como fuerza productiva 
del capital; transfiere conocimientos técnicos necesarios ¡tara la ejecución 
de las distintas tareas productivas e intermedia la distribución de la fuerza 
de trabajo en las distintas esferas de la producción, potenciando su capa­
cidad de creación de valor. Aparece, entonces, como una inversión cuyas 
proporciones y finalidades varían según el desarrollo de las fuerzas produc­
tivas y el carácter del desarrollo capitalista. Contribuye a la reproducción de 
las clases sociales y de la ideología dominante, y en el plano político, de los 
intereses de la clase dominante. Al mismo tiempo, también, se demuestra 
que en una sociedad capitalista deformada y dependiente — como es el 
caso de Chile o de cualquier país de América Latina —, todos los proyectos 
de cambios educacionales profundos estén ligados con los grados y formas 
que adquiere la dependencia del imperialismo.
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C a l c u l a d o  e n  b a s e  a  l a  i n f o r m a c i ó n  d e  l o s  A n u a r i o s  H s t a d i s t i c o s  d e  I n s t r u c c i ó n  P u b l i c a .  
A ñ o s  c o r r e s p o n d i e n t e s .
- " S i n o p s i s  d e  i n s t r u c c i ó n  R u b i á - a .  R e p u b i i e a  d e  C h i ! e .  R U I .  p á g .  17 .
C a l c u l a d o  e n  b a .s e  d e  l a  i n f o r m a c i ó n  f i e  l o s  A n u a r i o s  H s t a d i s t i c o s  d e  I n s t r u c c i ó n  P u b t i e a .  
A ñ o s  c o r r e s p o n d i e n t e s .
- -  ,S '«? t/u / fz< t, O o ó r ú - P  P a n o r a m a  d e  l a  K v o l u c i ó n  d e  l a s  C i e t t e i a s  P e g a g ó g i c a s .  1 0 0 0  1 0 0 0 .
S a n t i a g o  d e  C h i l e  1 0 < i2 .
33 77f-ró«r/'s .7. 7 '..' S á m tl ic h c  W e rk e . / c l i n t e  R a n d . S c ln  i f t e u  x u r  P e a d a g o g ik .  L e ip z ig  IS 3  ]. 
p á g s .  2 1 ,  2 2 .
- ' . S ' t h o  C a s t r o ,  / fo n / . D o n  H d u a r d o  d e  l a  H a r r a  y  l a  P e d a g o g í a  A t c m a n a .  S t u t t i a g o  1 0 4 3 .  
p á g s .  0 2  y  s i g u i e n t e s .
3"' 7 7 e r 6 « r / 's  .7 . / '.  o b  e i t .  p á g s .  8 0  a  01 y  2 7 0 .
^  t 'a r y o . s .  .R o á s c '.s ; R o s t p t e j o  d e  l a  I t t s t r u e c i ó n  P u b l i c a .  S a t t t i a g o  d e  C h i l e .  1 9 0 8 .  p á g s .  3 0  a  3 4 .  
3 ' P l a n e a  y  P r o g r a m a  d e  I t t s t r u e c i ó n  S e c u n d a r i a .  S a n t i a g o  1 0 1 0 .  p á g s .  8  a  2 5 .
-s  o b .  e i t .  p á g s .  SH  a  !H .
' t a ! e u ! a d o  e n  b a s e  a  d a t o s  d o  A n u a r i o s  K s t a d i s t i o o s .  i n s t r u c c i ó n  P u b i i c a .  A ñ o s  (*(7M *es- 
p o n d i o n t e s .
3 "  A n u a r i o  d e  [ u s t r t t e e i o u  P u b l i c a .  1 9 0 0 .  C e t t s o  d e  f a t . t i l i a s .  s e  e s t i m ó  ' ] t t e  l a  m a y o r í a  p r o -  
v e n i a t t  d e  s e t  t o t e s  a e o m o d a t l o s .  p á g s .  1 4  1 0 .
3 ' P / c rc .s .  A V to tT tM fj.' H t i s e ñ a n x a  S e c u n d a r i a .  V i s i t a  p r a c t i c a d a  a  l o s  l á c e o s .  S a n t i a g o  1 0 2 0 .  
p á g s .  1 1 y  s i g u i e n t e s .
33 I n s t r u c c i ó n  S u p e r i o r  y  S e c u n d a r i a .  S a n t i a g o  1 0 2 5 .  p á g s .  1 3 — 1 7 .
'3 ,S 'o n / « C r u z .  I J 'W f ñ t y o .  M e d i o  S i g l o  d e  V i d a  U n i v e r s i t a r i a .  S a t t t i a g o  1 0 0 0 .  p á g .  4 7 .
3 ' C o n v e n c i ó n  d e )  P a r t i d o  L i b e r a l  D e m o c r á t i c o .  T a l c a  1 8 9 3 .  p á g .  0 9 .
33 C o n v e n c i ó n  d e l  P a r t i d o  R a d i c a l .  S a n t i a g o  1 0 0 7 .  p á g .  3 1 0 .
3 " 7 7 « ó r «  C a r e « / '« V ,  . 4 r ; n « t t < í o .  H 1 P a r t i d o  R a d i c a l .  S a n t i a g o  1 0 1 3 .
33 T 't/ o  ! ' .  7 .t.s;'m '.' E l  I . i b r o  d e  A r i e l :  C o n f e r e n c i a ,  A t e n e o .  S a t t t i a g o  1 0 0 3 .
3 " 7 't t to e / t f/  7 c  / t r e n ,  T a t t e r e t / o .  1 .a  c o n q u i s t a  d e  C h i l e  e n  e l  S i g l o  X X .  S a n t i a g o  1 0 0 9 .  p á g s .  
1 1 0 a  1 1 7 .
33 l 'o r y o . - t . g H e ja t t d r « . -  S i n c e r i d a d .  C h i l e  I n t i m o  e n  1 0 1 0 .  S a n t i a g o  1 0 1 0 .  p á g s .  2 4 3 - 2 3 8 .  
' " № t c t n « .  y m w M t c o ;  X u e s t r a  I t t f e r i o r i d a d  E c o n ó m i c a .  S a t t t i a g o  1 9 3 3 .  p á g s .  8 0  a  1 2 0 .
' '  M e m o r i a  H i s t ó r i c a  s o b r e  I n s t r u c c i ó n  P u b l i c a .  S a t t t i a g o  1 0 1 4 .  p r ó l o g o .
'3  C o n g r e s o  X a e i o n a l  d e  E n s e ñ a t t z a S e c t t t t d a r i a .  A c t a s  V o l .  1 1 . S a t t t i a g o  1 0 1 3 .  p á g s .  0 4 - 0 7 .  
"  P r o e e e d i t t g  o f  t b e  S e e o n d  P a n  A m e r i c a n  S c i e n t i f i c  C o n g r e g a .  W a s b i t t g t o t t  1 9 1 7 .  S c c t i o n  
I V .  P a r t .  1 . p á g .  5 2 8 .
3 ' I d e m .  p á g s .  5 8 2 ,  3 8 3 .
3*' I d e m . ,  p á g s .  0 2 2  y  0 2 0 .
___________________  .! 0O\']t{KKAS I'.
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77 ( I n ld a / n e s ,  L u i s ;  L a  R e f o r m a  d e  l a  E d u c a c i ó n  S e c u n d a r i a .  O h .  c i t .  p á g s .  2 2 .  2 3 .
73 I d e m .  p á g .  7 9 .
7' Idem . pág. 25.
73 Idem. pág. 80.
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73 ( l a l f L o u c s ,  L u í s ;  I . a  R e f o r m a  d e  l a  E n s e ñ a n z a  S e c u n d a r i a ,  O b .  c i t .  p á g .  2 9 .
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37 Idem.
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зз Rawircz A*., H ernán; H istoria del Imperialismo en Chile, ob. cit.
3"Rff?uirez A'., I/crram : Ob. cit. págs. 229 — 235.
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